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Gramsci dijo que la crisis se produce cuando lo nuevo no termina de nacer y lo viejo no
termina de morir, y que en ese interregno se producen monstruos. El monstruo es
Occidente

El 4 de febrero de 2022 China y Rusia, Rusia y China, firmaron un documento (1) que no
solo era un muy serio toque de atención a Occidente, sino un cambio de juego total: la
declaración conjunta brindaba un apoyo total a Rusia, respaldaba su demanda de garantías
de seguridad y se oponía a la expansión de la OTAN. Se debería haber leído con
detenimiento porque, entre otras cosas, se hablaba de una coordinación en el Consejo de
Seguridad de la ONU, en la defensa del derecho internacional y el rechazo al "orden basado
en reglas" que quiere imponer EEUU. Es decir, había un compromiso real de China de
mitigar y/o ayudar a Rusia frente a las sanciones con que amenazaba, ya entonces, el
Occidente colectivo. Sanciones que, según el derecho internacional, son ilegales (2).

El ese documento se recogía, no con tanto énfasis como lo anterior, el fortalecimiento de los
vínculos no solo políticos, sino económicos, especialmente de petróleo y gas por parte de
Rusia y la construcción de un nuevo gasoducto, el "Poder de Siberia 2" en un plazo de tres
años.

Con el apoyo chino, Rusia ya anunciaba que no iba a retroceder en absoluto y no se iba a
dejar intimidar. Hay una cuestión a notar en el documento: China eludía hablar de Ucrania
(aún no había comenzado la "operación especial" rusa), incluso de Crimea, mientras que
Rusia sí hablaba de Taiwán. Una clara concesión rusa que permitía a China seguir
manteniendo su estrategia de no involucrarse en cuestiones internas.

Por lo tanto, y en el peor de los casos, China no iba a criticar lo que hiciese Rusia ante las
provocaciones de EEUU y la OTAN. Y no lo iba a hacer porque quedaba claro ya entonces
que EEUU se las veía y deseaba para impedir el afianzamiento de Eurasia como el eje sobre
el que está pivotando el siglo XXI. Así hay que interpretar lo ocurrido en Afganistán, en Irán,
en Kazajistán e, incluso, en Corea del Norte. Que este país esté haciendo pruebas de armas
una tras otra no se entiende si no se ve en esta perspectiva y, sobre todo, el que Rusia y
China tumban en la ONU un intento de más sanciones por ello. Corea del Norte cuenta, por
acción y por omisión, con el apoyo de Rusia y de China en ello porque, además, es una
forma de advertir a EEUU que tiene muchas grietas. Porque si EEUU enreda con Ucrania o
Taiwán, sensibles para Rusia y China, estos dos países podían, y pueden, hacer lo mismo en
Corea del Sur o Japón, por poner dos casos, que son sensibles para EEUU.

El que en este documento se apostase por el derecho internacional era ya una señal fuerte
para Occidente, que lo desprecia si no le es conveniente. Era la señal definitiva para un
Nuevo Orden Multilateral en el que Occidente deja de tener poder e influencia.
Textualmente: "Los dos países buscan proteger la arquitectura internacional impulsada por
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las Naciones Unidas y el orden mundial basado en el derecho internacional, buscar una
multipolaridad genuina con las Naciones Unidas y su Consejo de Seguridad desempeñando
un papel central y de coordinación". Es decir, le están diciendo a Occidente que se acabaron
sus aventuras extra-ONU (Yugoslavia, Irak, Libia, Kosovo, Siria) y que apuestan
decididamente por la "democratización de las relaciones internacionales". Esa declaración
conjunta lo decía de forma muy clara y precisa: "las relaciones internacionales ingresan en
una nueva era".

La visita de Xi

Occidente, en su patológica prepotencia, no se dio por enterado porque, de haberlo hecho,
habría significado que estaba listo para unirse al proceso de transformación del mundo en el
que ya no tienen la hegemonía.

Un año después -y una guerra que no es guerra oficialmente porque ni Rusia la ha declarado
ni Ucrania ha hecho lo propio, y con una propuesta de paz presentada por China que ha sido
rechazada de plano por el Occidente colectivo- esa alianza entre China y Rusia, Rusia y
China, se ha fortalecido y ha dejado muy, pero que muy preocupado a Occidente, que ha
entrado en un estado de pánico y de histeria por lo que ya se constata: lo que hace un año
se afirmó que era una "asociación sin límites", ahora se refuerza y se constata. Ya no hay
vuelta atrás.

Occidente lo ha visto tarde, y pretendió parar este proceso, que culminó con la histórica
visita de Xi Jinping a Rusia (y no al revés, lo que ya es de por sí indicativo) este pasado mes
de marzo, con la bufonada de la Corte Penal Internacional acusando a putin de criminal de
guerra. Fracasó. Se intentó pararla con las amenazas a China sobre el envío de armas.
Fracasó también, no porque las haya enviado, sino porque China está en otra onda, como
bien han recibido y notado los países no occidentales. China representa paz, Occidente
representa guerra. Esta es la realidad incómoda para el Occidente colectivo y sus famosos
"valores". Los "autócratas" (nueva neolengua occidental)están por la paz, los "demócratas"
están por la guerra.

Occidente está ahora mismo arrinconado por la propuesta china, que ha rechazado y que
está haciendo todo lo posible por desprestigiarla. Pero no puede. Ha perdido ya tanto
terreno que es imposible. Pero Occidente, en su ceguera, sigue y sigue negando la realidad.
Es como los niños cuando se tapan los ojos, que creen que si ellos no ven, tampoco se les ve
a ellos. Y así vemos cómo desde Occidente se ha repetido que con esta visita "Rusia se ha
entregado a China porque, como está aislada a nivel internacional, no le queda otra opción".
Por supuesto, no hay que dejar que la realidad te estropee una buena historia, o una buena
histeria.

La realidad es muy diferente. Esta visita ha terminado con la firma de una nueva
declaración conjunta (23 de marzo) que lleva el nombre de "Profundización de la asociación
estratégica integral de coordinación en la nueva era" (3) y que ya lo dice todo: "asociación
estratégica integral" (lo de "sin límites" de la firmada hace un año) y "coordinación en la
nueva era" (ya de sa por hecho el mundo multipolar y el fin de la hegemonía occidental).

De ella hay algunos aspectos a reseñar, como la mención expresa a EEUU y la inexistencia
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de Europa, a la que no se refieren ni una sola vez. Para China y Rusia, Europa es irrelevante
a nivel geopolítico y a lo sumo -en el caso chino-, contraparte económica.

Se repite el llamado a cumplir el derecho internacional en contra del mantra occidental de
"orden basado en reglas"; se han firmado suculentos acuerdos comerciales, como la
aceleración de la construcción del gasoducto Poder de Siberia 2 a través de Mongolia; se ha
confirmado que ya el 65% del comercio bilateral entre Rusia y China se hace en sus propias
monedas... y la bomba soltada por Rusia: "Rusia tiene la intención de crear su propio
sistema de suministro de energía alternativa, que será beneficioso para casi toda la
población del mundo. Es la gran oportunidad para 7.000 de los 8.000 millones de personas
del planeta". Obsérvese que se deja fuera expresamente a los famosos "mil millones de oro",
es decir, a la población de Occidente. Si esto último va en serio, es el fin definitivo de la
hegemonía occidental.

Reciprocidad, lo que no entiende Occidente

Se ha dicho también en Occidente que esta visita de Xi pone de relieve que Rusia ha sido
absorbida por China. No es lo que dicen los datos económicos, favorables a Rusia, y si no es
así en términos económicos, al menos por ahora, tampoco lo es en términos geopolíticos y
militares.

Por partes: se ha llegado a un punto en el que es bastante difícil para China proteger no solo
sus intereses en el mundo, sino su seguridad, sin el apoyo de Rusia.

Rusia está ganando un tiempo precioso para China en el país 404, antes conocido como
Ucrania. Cuanto más tiempo esté Occidente entretenido aquí, menos podrá enredar con
Taiwán. Esto es tan evidente que es una de las razones por las que Occidente está
presionando al país 404, antes conocido como Ucrania, para su famosa contraofensiva.

Hay más: China necesita a Rusia como parte de su nueva política global, ya que los dos
coinciden en impulsar un nuevo orden multipolar fuera de la hegemonía de Occidente. Aquí
China ha cambiado, y lo ha hecho gracias a Xi Jinping. Hasta ahora se mantenía en una
posición de ser superpotencia económica manteniendo un perfil bajo en política exterior,
pero se ha dado cuenta que eso no es efectivo si no participa, con fuerza, en la cuestión
política mundial. Por eso China dio un vuelco a su política tradicional e impulsó la presencia
diplomática en todo el mundo. Su penúltimo éxito ha sido la reanudación de relaciones
diplomáticas entre Arabia Saudita e Irán, dos países con buenas relaciones con Rusia, por
otra parte.

Como centro de fabricación del mundo, China necesita recursos energéticos y esos los tiene
Rusia, ya el principal proveedor de petróleo y gas de China. Dos cosas importantes: ambos
son baratos y sin complicaciones en términos de seguridad de suministro porque los dos
países tienen fronteras terrestres. Esto cobra un especial relieve después del ataque
occidental al gasoducto Corriente del Norte 2.

Y algo tan importante como lo anterior: tecnología militar. China considera que solo logrará
la paridad militar estratégica con EEUU en 2027, pero las amenazas de EEUU sobre
Taiwán, el decir que hará guerra dentro de un par de años, etc., indica que para EEUU (y
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para Occidente) el tiempo se acaba, por lo que hay que acelerar los plazos. Y para eso China
necesita ayuda que solo puede obtener de Rusia, especialmente en aviación (todavía los
motores son rusos) y en misiles hipersónicos de largo alcance. Además, China es el único
país que cuenta con el sistema de defensa anti-misiles ruso S-500.

El impulso de los BRICS,la OCS y la desdolarización

En esa "coordinación en la nueva era" están jugando un papel los BRICS y a la importancia
que chinos y rusos dan a esta estructura, así como a la Organización de Cooperación de
Shanghai (OCS). Se están creando nuevas estructuras internacionales de forma clara
(BRICS contra G-7) y se está dando impulso a la desdolarización a gran escala.

Uno de los datos que lo refuerzan es que los BRICS superan en Producto Interior Bruto al
fantasmagórico G-7. Cuando se habla de "los países más ricos del mundo", refiriéndose al G-
7, no es cierto. El PIB de los BRICS, 31'5% del total mundial, supera al del G-7 (30'7%)
basándose en la paridad del poder adquisitivo.

Por una parte, Egipto ha sido aceptado formalmente como nuevo miembro del banco de los
BRICS, el Nuevo Banco de Desarrollo, y en la cumbre de este próximo verano se va a
abordar el ingreso, con plazos, de Argentina, Irán y Argelia. Es más que probable que antes
del ingreso oficial de estos países haya un periodo de transición en lo que ya se conoce
como BRICS+, países que sin formar parte de forma oficial, sí lo hacen de forma oficiosa y
coordinan sus políticas al estilo de lo que sucede con la OPEP+.

En paralelo, Arabia Saudita aprobó la última semana de marzo el memorando de
entendimiento para ser admitido como socio de diálogo de la OCS, una decisión que la
acerca mucho más a Rusia y China, sobre todo a este último país puesto que tras la visita de
Xi Jinping a Riad en diciembre del año pasado ha supuesto un movimiento tectónico saudí,
admitiendo que va a estudiar el comercio de petróleo en otras monedas que no sean el dólar
y firmando un acuerdo entre el Banco Nacional de Arabia y el Banco de Exportación e
Importación de China para la utilización del renminbi tanto en préstamos como en comercio.
Es, sin la menor duda, el primer paso para el pago en renminbis del petróleo saudita. Ya hay
pasos que van en esa dirección, como la primera transacción de un envío de gas a China
pagado en renmimbis, todo ello negociado a través de la Bolsa de Shanghái y siguiendo los
precios de esta bolsa, no los de Occidente.

Al mismo tiempo, Brasil se acaba de unir al Sistema Interbancario de Pagos de China
(CIPS), la alternativa china al SWIFT occidental. Eso significa que Brasil y China van a
comerciar en sus propias monedas, con lo que se refuerza la internacionalización del yuan, y
abandonan el dólar en su relación comercial.

Gramsci dijo que la crisis se produce cuando lo nuevo no termina de nacer y lo viejo no
termina de morir, y que en ese interregno se producen monstruos. El monstruo es
Occidente, que se deshace y lo hace destruyendo, lo nuevo ya ha nacido aunque aún está en
la niñez y tras la asociación entre China y Rusia, Rusia y China, se puede afirmar que está
entrando en la adolescencia.

----
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Notas

(1) http://en.kremlin.ru/supplement/5770

(2) Las únicas sanciones legales, según el derecho internacional, son las impuestas por el
Consejo de Seguridad de la ONU. El resto son consideradas sanciones unilaterales y, por lo
tanto, contrarias al derecho internacional.

(3) https://www.mct.gov.cn/whzx/szyw/202303/t20230323_940847.htm

www.nodo50.org/ceprid/

_______________
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